
Lunes Santo, Jn 12, 1-11;  Martes Santo, Jn 13, 21-33. 36-38; Miércoles 
Santo, Mt. 26, 14-25. CELEBRACIÓN PENITENCIAL: 20:00 h.. ;  Jueves 
Santo, Jn 13, 1-15. CENA DEL SEÑOR: 19:OO h.;  Viernes Santo,  Jn 18,1—
19,42. OFICIO DE LA PASIÓN: 19:00 h.;  Sábado Santo; Vigilia Pascual 
de la Solemne Resurrección Mc 16, 1-7. VIGILIA: 23:00 h. 

Una lectura para cada día de la semana 

¿DÓNDE TE COLOCAS TÚ? 
 
        Domingo de Ramos. Domingo de contrastes. Mientras unos 
gritaban “Hosanna al Hijo de David, bendito el que viene en 
nombre del Señor” otros tramaban un complot para pedir su cru-
cifixión.  
 
     Es la “historia de nunca acabar”. Porque esa paradoja no fue 
una equivocación de un día. Se podría decir que igual que repe-
timos la Eucaristía porque él dijo: “Haced esto en memoria mía”, 
también recrudecemos su Pasión, como si nos hubiera dicho 
“hacedlo en memoria mía”. Y la víctima siempre es El, reprodu-
cida en tantos hombres y mujeres. Pon tu la lista, que es larga. 
Son el rostro doliente de Cristo Crucificado. 
 
     Y tú y yo, ¿dónde nos colocamos? ¿Entre las víctimas su-
frientes? ¿Entre los indiferentes y los cínicos? ¿O quizá entre 
los cobardes que huyen? El Evangelio, refiriéndose a los após-
toles, dice: “Abandonándole, todos huyeron”. ¿No existe tam-
bién hoy una desbandada de cristianos que ayer lo vitoreaban y 
hoy andan a la deriva, sin saber que partido tomar?    
 
     Podríamos ser Cireneos y Verónicas. También hoy existen 
corazones limpios y transparentes, gestos de amor y de entre-
ga. Unos y otros tenemos de nuevo la oportunidad de vivir y re-
cordar la pasión, muerte y resurrección de Cristo que muere, no 
te olvides, por ti y por mí, y por todos los hombres a los que 
Dios ama. 

Bendito el que viene 
en nombre del Señor 

 
            Damos inicio a la Semana Santa. 
Subimos con Jesús a Jerusalén para 
vivir con El los misterios de su pa-
sión, muerte y resurrección. Hoy que-
remos acompañarlo con nuestros 
cantos y ramos, pero sobre todo con 
nuestro corazón. 

      En el mismo marco de esta celebración, escucharemos la 
Pasión según el evangelista San Marcos. Inmediatamente nos 
surge una pregunta: ¿por qué? ¿por qué le mataron? ¿era nece-
sario que la salvación de los hombres se verificase por este ca-
mino? 

     En el evangelio no aparece más que esta respuesta: tal era la 
voluntad del Padre. Ahora sabemos que por su muerte y resu-
rrección, el mundo fue redimido y adquirimos por su sangre la 
categoría de Hijos Amados del Padre. GRACIAS, SEÑOR, pues 
por tu santa cruz redimiste al mundo. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Cuaresma, Domingo 9 - abril - 2006 

DOMINGO DE RAMOS  

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del libro de Isaías 
 50, 4-7 

 
     Mi Señor me ha dado una lengua 
de iniciado, para saber decir al abati-
do una palabra de aliento. Cada ma-
ñana me espabila el oído, para que 
escuche como los iniciados. El Se-
ñor Dios me ha abierto el oído; y yo 
no me he rebelado ni me he echado 
atrás. Ofrecí la espalda. a los que 
me golpeaban, la mejilla a los que 
mesaban mi barba. No oculté el ros-
tro a insultos y salivazos. 
     Mi Señor me ayudaba, por eso 
no quedaba confundido; por eso 
ofrecí el rostro como pedernal, y sé 
que no quedaré avergonzado.      
     Palabra de Dios 

Sal 21 
Dios mío, Dios mío, 

¿por qué me has abandonado? 
 

     Al verme se burlan de mí, 
hacen visajes, menean la cabeza: 
«Acudió al Señor, que le ponga a 
salvo; que lo libre si tanto lo quiere.» 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              DOMINGO  DE RAMOS.    Ciclo B 

Lectura de la carta del apóstol 
San Pablo a los Filipenses 

                2, 6-11 
      Hermanos: 
Cristo, a pesar de su condición divi-
na, no hizo alarde de su categoría 
de Dios; al contrario, se despojó de 
su rango, y tomó la condición de es-
clavo, pasando por uno de tantos. 
     Y así, actuando como un hombre 
cualquiera, se rebajó hasta someter-
se incluso a la muerte, y una muerte 
de cruz. Por eso Dios lo levantó so-
bre todo, y le concedió el «Nombre-
sobre-todo-nombre»; de modo que 
al nombre de Jesús toda rodilla se 
doble -en el Cielo, en la Tierra, en el 
Abismo-, y toda lengua proclame: 
«¡Jesucristo es Señor!», para gloria 
de Dios Padre.     Palabra de Dios 

     Me acorrala una jauría de masti-
nes, me cerca una banda de mal-
hechores: me taladran las manos y 
los pies, puedo contar mis huesos. 
 
     Se reparten mi ropa, echan a 
suerte mi túnica. Pero tú, Señor, no 
te quedes lejos; fuerza mía, ven co-
rriendo a ayudarme. 
 
     Contaré tu fama a mis hermanos, 
en medio de la asamblea te alabaré. 
 
     Fieles del Señor, alabadlo, 
linaje de Jacob, glorificadlo, 
temedlo, linaje de Israel. 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo responsorial 

     Cristo intercede por todos los 
hombres, como mediador entre el 
Cielo y la tierra. Por eso le suplica-
mos confiados. 
1.- Por la Iglesia, para que viva 
siempre con la mirada puesta en 
Cristo, y que en su cruz aprenda a 
ser donación para todos los hom-
bres. Roguemos al Señor. 
2.- Para que la sangre derramada 
por Jesús reconcilie a todos los pue-
blos para que formemos una auténti-
ca fraternidad. Roguemos al Señor. 
3.- Para que Cristo que es nuestra 
paz, destruya el muro de tantas se-
paraciones, enemistades, discordias, 
y conceda a todos la paz. Rogue-
mos al Señor. 
4.- Para que los pobres, los que su-
fren, y todos los que participan, con 
sus sufrimientos de la cruz de Cristo, 
encuentren fuerza en la pasión del 
Señor. Roguemos al Señor. 
5.- Por los aquí reunidos: para que 
nuestro acercamiento a Dios durante 
esta cuaresma sea camino de gracia 
y redención. Roguemos  al Señor. 
 
     Señor, tú que te apiadaste de la 
humanidad hasta dar la vida por no-
sotros, acude en nuestra ayuda y 
concédenos lo que te pedimos. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio según 
San M arcos     

                                             11, 1-10 
     Se acercaban a Jerusalén, por Bet-
fagé y Betania, junto al Monte de los 
Olivos, y Jesús mandó a dos de sus 
discípulos, diciéndoles: 
-Id a la aldea de enfrente, y en cuanto 
entréis, encontraréis un borrico atado, 
que nadie ha montado todavía. Des-
atadlo y traedlo. Y si alguien os pre-
gunta por qué lo hacéis, contestadle: 
El Señor lo necesita, y lo devolverá 
pronto. 
     Fueron y encontraron el borrico en 
la calle atado a una puerta; y lo solta-
ron. Algunos de los presentes les pre-
guntaron: 
-¿Por qué tenéis que desatar el borri-
co? 
     Ellos le contestaron como había 
dicho Jesús; y se lo permitieron. 
Llevaron el borrico, le echaron encima 
los manteos, y Jesús se montó. Mu-
chos alfombraron el camino con sus 
mantos, otros con ramas cortadas en 
el campo. Los que iban delante y de-
trás, gritaban: 
-Viva, bendito el que viene en nombre 
del Señor. Bendito el reino que llega, 
el de nuestro padre David. ¡Viva el 
Altísimo!   
     Palabra del Señor 

***Evangelio de la Pasión:  
Mc 14,1  —  15,47 *** 

EVANGELIO 


